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L lo valioso y notable de El Gran Teatro del Mundo ha de bus­
carse, más que en el atrayente interés de la alegoría, en el senti­
do humanitario de la doctrina moral y social que encierra. Su 
fuerza se halla en la afirmación que se hace de la importancia del 
vínculo social y en la denegación de que el individuo pueda 
gozar de buena existencia en un aislamiento dirigido a su propia 
satisfacción. 

La afirmación de que la dignidad de la persona es algo dis­
tinto de las galas económicas de que se revista, algo que las tras­
ciende -una dignidad que queda en pie al enfrentarse con la 
muerte (preocupación principal de Calderón, tanto aquí como en 
el resto de su obra)-, la afirmación de esta dignidad, digo, sobre­
sale del Auto y constituye el mensaje de mayor nobleza de esta 
obra. 

•Alexander A. Parker 
«Los Autos sacramentales de Calderón de la Barca» 
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